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Para John Lomas, los
Seises eran «la
tentaciónmás eficaz
para inducir a los
espíritus mundanos a
visitar la iglesia»

Al británico John
Lomas no le interesó ni
la Feria, ni la Semana
Santa, ni los toros, ni el
flamenco. Solamente
los Seises

POR FERNANDO IWASAKI

Viajero, gastrónomo y curio-
so, John Lomas (1846-1927)
era —esencialmente— un
enamorado de España y un
precursor del turismo británi-
co en la península, razones de
más para dedicarle calles,
azulejos y monumentos en
Marbella, Benidorm y Palma
de Mallorca, por citar tres lu-
gares en deuda con el turismo
de la Pérfida Albión.

Ya en 1864, John Lomas
editó y financió una de las
más famosas guías inglesas
—A Guide to Spain de Henry
O’Shea— y a la vista del éxito
cosechado decidió él mismo
explotar sus conocimientos
acerca de España, escribien-
do y publicando sus propias
guías. A saber, Sketches in
Spain from Nature, Art and Li-
fe (1884), In Spain (1908) y
Spain (1925). Teniendo en
cuenta que la primera guía
Baedeker Spain and Portugal
se publicó en 1901, la guía de
Lomas fue una de las obras de
referencia del último tercio
del siglo XIX.

En efecto, Sketches in
Spain fue la guía que usaron
para recorrer Andalucía en ge-
neral y Sevilla en particular,
escritores y viajeros como
Paul Gwynne — autor del cu-
rioso The Guadalquivir: Its
Personality, its People, and its
Associations (1912)— o el cé-
lebre novelista Somerset
Maugham, autor de Andalu-

sia (1905). ¿Y cómo eran esas
viñetas o sketches de John Lo-
mas que tanto sedujeron a tu-
ristas, lectores y viajeros?

Loprimero quehizoLomas,
fuedefinir lospresuntosarque-
tipos sociales sevillanos, mez-
clando churras con merinas:
«Hastaque unono llegaaSevi-
lla no es posible encontrar al
verdadero majo en todas sus
expresiones, aunque Sevilla
también es la genuina tierra

del dandy, de manera que am-
bos estilos se presentan ante
nosotros reunidos en espíritu y
en persona». ¿Alguien ha visto
algunavezunmajo-dandysevi-
llano? Por contra, dandies más
o menos majos, sí que ha habi-
do unos cuantos.

Me ha llamado la atención
que Lomas sentenciara que la
Plaza Nueva «es la segunda
más bella de España, tan sólo
superadapor laPlazaMayorde
Salamanca» y que se hubiera
tragado la broma de que el la-
garto suspendido cerca del Pa-
tiodelosNaranjoserarealmen-
te un cocodrilo disecado, aun-
quelomásasombrosofuelapa-
sión que incendió su sensibili-
dadcuandolollevaronalacate-
dral para ver bailar a los Seises.

Así como tantos viajeros
románticos fueron hechiza-

dos por la magia del baile fla-
menco, el romántico John
Lomas también quedó tras-
puesto después de contem-
plar la danza de los Seises,
«la experiencia más intensa
y memorable nunca jamás vi-
vida». Al parecer, Lomas vio
bailar a los Seises durante la
fiesta de la Inmaculada y de
inmediato quedó prendado
de los trajes, hechuras y mo-
vimientos de esos «fáunu-
los» (masculino de «nínfu-
las»), cuya danza se le anto-
jó «la tentación más eficaz
para inducir a los espíritus
mundanos a visitar la igle-
sia». En realidad, el munda-
no John Lomas encontró
«irresistibles» a los Seises
con sus «silk breeches» o
«calzonas de seda», observa-
ción que nos ilustra sobre su

experiencia con las texturas
y los tactos.

La fascinación queJohn Lo-
mas sintió cuando vio las evo-
luciones de los Seises, le llevó
a transcribir lamúsica que bai-
laron en la Catedral, cuyas
partituras reconstruyó minu-
ciosamente para el capítulo
dedicado a Sevilla: «Es impo-
sible conseguir cualquier tipo
de copia o reproducción de la
música de los Seises, celosa-
mente guardada por su pro-
pietaria, la Iglesia. Por lo tan-
to, tuve que recurrir al único
plan posible: transcribir la
música de oído y sobornar a
los pequeños Seises para re-
componer la letra». ¡Y uno
que creía que los Seises eran
incorruptibles! Si la SGAE hu-
biera existido en el siglo XIX
John Lomas habría tenido
que pagar una multa, pero si
You Tube hubiera existido en
el siglo XIX John Lomas ha-
bría colgado el vídeo de los
Seises. Y además le habrían
confiscado el móvil.

En las páginas siguientes
John Lomas se limitó a repe-
tir los lugares más comunes
acerca de los patios sevilla-
nos, los jardines del Alcázar,
las anécdotas de Pedro «El
Cruel», las estatuas de la Casa
de Pilatos, las pinturas del
Hospital de la Caridad o las le-
yendas de don Juan. Uno po-
dría pensar que John Lomas
—como contrastado degusta-
dor de la danza— le dedicaría
algunas líneas al baile flamen-
co de los cafés cantantes, pe-
ro no hay un sólo apunte al
respecto en todo Sketches in
Spain. ¿Cómo es posible, tra-
tándose de una célebre guía
turística? Tampoco le dedicó
ni una mención a la Semana
Santa o la Feria de Abril, y a
los toros los despachó en un
párrafo de aliño; es decir, en
menos de quince líneas. Nada
que ver con la sublime coreo-
grafía de los Seises, «la expe-
riencia más intensa y memo-
rable nunca jamás vivida».

John Lomas conocía Espa-
ña pero no la lengua españo-
la, porque el nombre «Seises»
lo desconcertaba. ¿Si son
diez por qué se llaman «Sei-
ses»?, se preguntaba más de
unavez. En el colmo de la con-
fusión los definió como «cho-
risters», aunque después de
sobornarlos quizás los dejó
«chorus boys».

¿Quién dijo que las guías turísticas fueron un invento
del siglo XX? Sevilla siempre ha figurado en las guías
inglesas, desde Tourist in Spain (1830) de Thomas
Roscoe hasta Andalusia (1905) de Somerset
Maugham, pasando por las guías de Richard Ford,
George Clark y George Dennis. A ese linaje pertenece
Sketches in Spain del británico John Lomas.
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